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			Capítulo 1

			Marlene llegó a la Terminal 1 del aeropuerto Adolfo Suárez Madrid-Barajas con tiempo de sobra. Se detuvo frente a los monitores de información buscando su vuelo con destino a Basilea, y asintió satisfecha cuando comprobó que saldría a la hora: esto era a las 9:55. Debería pasar el control de seguridad cuanto antes, no fuera a ser que se encontrara con largas colas, pensó tirando de su maleta hacia este. No soportaba tener que esperar más de la cuenta para pasarlo. Buscó su pasaporte en el interior de su abrigo y abrió la aplicación en su móvil, donde guardaba su billete. Saludó a la empleada que había en el control de pasajeros antes de acercar su smartphone al lector. Escuchó un pitido antes de que las puertas se abrieran ante ella. Tenía que estar en Estrasburgo ese mismo día. Calculaba que estaría allí justo a la hora de comer, y eso que en esta ocasión había decidido volar vía Basilea en vez de coger un vuelo directo hasta allí. Ello no supondría tener que pasar al sector suizo, sino al francés. El cambio de ruta, para esta ocasión, se había debido a la insistencia de su amiga Esther. Esta le había asegurado que se ahorraría unos euros volando vía Basilea y de paso podría contemplar el paisaje nevado desde el tren.

			Marlene lo había considerado como una buena idea, después de todo. Y si podía ahorrar unos euros en el billete de avión para después gastarlos en Estrasburgo, todavía mejor. Tenía tiempo, ya que, hasta el día siguiente, no tendría que presentarse en el Parlamento Europeo.

			Como ya se conocía el ritual, viajaba con el equipaje justo. De manera que dejó todo en la bandeja y esta sobre la cinta transportadora para que lo escanearan al tiempo que ella caminaba en dirección al arco de detector de metales. Allí una amable empleada de seguridad le hacía gestos para que siguiera. No se había dado cuenta de cambiarse de calzado antes de pasar el arco. De manera que cuando le ordenaron que se quitara las botas, lanzó una maldición y tuvo que continuar descalza. Pocos segundos después, recogió la maleta, el abrigo, las botas, el gorro, el móvil y demás pertenencias. Era todo un coñazo viajar esos días. Nada que ver con el verano cuando iba con un vestido de tirantes y unas sandalias. Entonces no tenía que desprenderse de la ropa, claro.

			Se encaminó hacia uno de los puestos de café para desayunar, por segunda vez esa mañana, antes de dirigirse a la puerta de embarque. Se sentó en una mesa y chequeó sus wasaps y sus correos para comprobar que no tenía mensajes nuevos. Nada había cambiado respecto de su urgente presencia en Estrasburgo. Marlene cogió su café y bebió sin apartar la mirada de la pantalla de su móvil. Le vino a la mente la conversación mantenida con su superior en el Departamento de Traducción. No quería fastidiarle esas fechas, ya que en tres días sería Navidad y ella estaba de vacaciones, le había dicho con voz compungida. Pero una compañera había caído con gripe y necesitaban una sustituta. Así que ella se había convertido de la noche a la mañana en una firme candidata. Claro que a eso había contribuido que ella no era muy dada a celebrar las Navidades. No le importaría trabajar durante esos días porque para ella eran como cualesquiera otros. Y era verdad, se decía a ella misma apurando su café antes de dirigirse a la puerta de embarque con paso tranquilo y relajado, y una fugaz sonrisa. 

			Luc comprobaba el registro de entradas en el hotel para esa semana. Lo cierto es que no podía quejarse ya que en breve el pequeño hotel familiar estaría casi completo. Sabía que aquellas fechas eran cruciales para ellos. Ya eran tres generaciones las que habían dirigido el establecimiento, y en ese momento le tocaba hacerlo a él. Su padre todavía se dejaba caer por allí para echar una mano en ciertos aspectos. Aseguraba que le gustaba comprobar que todo marchaba, pero si veía mucho jaleo, desaparecía el primero. 

			El hotel contaba con cierto renombre en las redes sociales. Las opiniones de la clientela que pasaba por este no hacían sino aumentar su prestigio. Aunque también había algún que otro comentario que mostraba su desacuerdo con algunos aspectos del alojamiento. 

			Luc apartó la vista de la pantalla del ordenador por un segundo y la dirigió hacia Sophie, su hermana, quien no dejaba de retocar los adornos navideños esparcidos por la recepción. Se quedó contemplándola con la mirada fija a la espera de que esta le dijera algo.

			—¿Por qué te quedas mirándome con cara?

			—Porque no dejas de mover los adornos de un sitio a otro. Por eso. Llevas haciéndolo desde el día que empezamos a decorar el hotel con motivo de las Navidades. Por eso mismo. No dejas de sorprenderme.

			—Todo tiene que estar perfecto. Los huéspedes que vienen a Colmar en estos días vienen buscando un ambiente navideño. Y todo tiene que estar acorde a este —le replicó poniendo los ojos como platos—. Dime, ¿qué tal va la ocupación para esas fechas? —Sophie hizo un gesto con sus cejas hacia el ordenador.

			—No marchan mal.

			—¿Colgaremos el cartel de completo este año? 

			Luc hizo una mueca de no saber a ciencia cierta si lo conseguirían.

			—Ya me gustaría. Pero temo que a estas alturas si no lo hemos conseguido ya… —El tono de su comentario dejaba claro que no lo harían.

			—No estés seguro. Ya sabes que siempre hay gente que en el último momento busca una habitación.

			—Sí, pero esas posibilidades son cada vez más escasas. Además, con el frío y la nieve caída estos días, la gente prefiere quedarse en sus casas —le pronosticó Luc con seguridad—. Mira, hablando de la nieve. Está empezando a nevar otra vez.

			La muchacha se volvió hacia el gran ventanal del vestíbulo para contemplar cómo caían gruesos copos sobre el ya mullido manto blanco que ocupaba las calles.

			—Míralo por el lado bueno; los huéspedes que tengamos podrán disfrutar de una Navidad blanca —le aseguró ella con un toque de ilusión en su voz. 

			—No te lo discuto. Bueno, esperemos a ver qué sucede hasta el último momento.

			* * *

			El avión aterrizó a la hora prevista en el aeropuerto de Basilea. Marlene había permanecido ocupada durante las casi dos horas de vuelo. Había repasado la información recibida días antes por su superior. Una reunión extraordinaria del Parlamento antes de las vacaciones de Navidad, nada serio pero… «Bueno», se dijo, no había ningún inconveniente en acudir y realizar el trabajo, ya que no tenía pensado hacer nada especial durante esos días. Caminó hacia la puerta del avión para descender por la escalerilla cuando vaciló sobre si hacerlo o no.

			—¡Joder! —exclamó cuando una ráfaga de frío la recibió.

			—Por favor, ¿sería tan amable de dejarme pasar? Tengo que coger otro avión.

			—Ya voy, ya voy. Un momento —le rebatió de malhumor Marlene al hombre que pretendía pasar mientras ella trataba de abrocharse el abrigo. Le lanzó una mirada tan fría como la temperatura de aquel sitio.

			El hombre sacudió la cabeza lanzándole una mirada bastante explícita. 

			—Vaya educación.

			—Oiga, que me estaba abrigando. No me he parado con gusto para que el frío me dé en la cara —le rebatió furiosa por ese motivo y por la gélida temperatura que la recibía.

			Marlene hizo una mueca de desagrado y prosiguió su camino hacia la terminal, donde pudo terminar colocarse la ropa como debía. ¿Por qué coño no había comprobado la meteorología antes de ir? No pensaba que fuera a hacer ese frío que te calaba hasta los huesos pese a las prendas de abrigo que llevaba puestas. Y mucho menos que estuviera nevando. Claro que si echaba un vistazo a los montículos de nieve apilados en los laterales de las pistas del aeropuerto, apostaba que llevaba haciéndolo durante días. Ya podía prepararse para la nieve en Estrasburgo. Las veces que había acudido a trabajar al Parlamento, no había presenciado semejante nevada. Claro que, por otra parte, nunca antes había acudido en esas fechas, así que tampoco podía opinar respecto del resto del año.

			Caminó por la terminal de llegadas hasta el sector francés. Según su amiga Esther, debía salir fuera del aeropuerto y coger el autobús con destino a la estación de trenes de Saint Louis y, una vez allí, el tren directo a Estrasburgo. Marlene resopló cuando abandonó el calor del vestíbulo del aeropuerto y no vaciló en abrir su maleta para sacar un gorro. No estaba dispuesta a pasar frío. Para su suerte, el autobús estaba aparcado justo allí mismo, y uno podía subirse para no quedarse congelado. 

			El trayecto era corto hasta Saint Louis. Y luego, una hora en tren hasta Estrasburgo. En ese instante, se preguntaba por qué narices había hecho caso a su amiga y no había cogido el vuelo directo. De ese modo, no pasaría tanto frío con las esperas. El tono de llamada de su móvil hizo que se olvidara de la climatología por unos instantes.

			—Dime, Robert.

			—¿Dónde estás, Marlene? ¿Has llegado ya? 

			—No. Voy en un autobús camino de Saint Louis para coger el tren a Estrasburgo. Supongo que llegaré a la hora de la comida.

			—¿No has cogido un vuelo directo?

			—No. Esta vez lo he hecho de otra manera. 

			—Bueno, espero que no tengas ningún contratiempo dado la cantidad de nieve que ha caído y que está cayendo.

			—¿Está nevando en Estrasburgo?

			—Espera a verlo con tus propios ojos. Bueno, te espero entonces. Por cierto, ¿tienes hotel? No me comentaste nada de quedarte en mi casa.

			—Sí, he reservado una habitación en un hotel céntrico. No te preocupes. Oye, tengo que colgar que hemos llegado a la estación y tengo que sacar el billete.

			Marlene guardó el móvil y se dispuso a bajar del autobús para caminar hasta la estación de trenes, la cual estaba algo apartada, la verdad. Pensó en el último comentario de Robert acerca de su alojamiento. ¡Pues claro que había reservado una habitación en un hotel! No estaba dispuesta a pasar las tres noches en su apartamento. No. Ni hablar. Si él pensaba que ella iba a acceder, lo llevaba claro. Robert era el pasado. Así se lo dejó claro la última vez que se vieron. No quería tener nada que ver con él. Esperaba que no hubiera pensado en ella como sustituta para ese trabajo como excusa para acercarse de nuevo, pensó de repente camino del vestíbulo de la estación de trenes de Saint Louis.

			Minutos después, se subía al tren buscando un asiento apartado del resto de los pasajeros. Cuando estuvo acomodada, conectó los auriculares a su móvil y se arrellanó en su asiento hasta llegar a Estrasburgo. El calor del tren y la música conseguirían que se relajara.

			* * *

			—¿Has visto las noticias? —Sophie se acercó hasta el mostrador de recepción tras el que se encontraba su hermano.

			—¿Qué sucede?

			—Han cortado las carreteras debido a la nieve hasta nuevo aviso. Ah, y la línea de tren desde aquí a Estrasburgo. Eso podría significar una avalancha de clientes para estos días hasta que el temporal pase —le refirió ella moviendo las cejas con celeridad ante esa perspectiva.

			—No estés tan segura. Apuesto a que la gente se quedará en sus casas y no se atreverá a viajar. ¿Quién en su sano juicio lo haría con este tiempo? Dime la verdad —Luc señalaba hacia uno de los ventanales del hotel a través del que se podía contemplar caer la nieve a grandes copos.

			—¿Y qué hacemos con aquellas personas a las que les pille el temporal a medio camino de sus destinos?

			—Te veo muy convencida de que ello va a suceder.

			—Espera y verás a que avance el día —le dijo Sophie muy segura mientras Luc se mostraba algo más incrédulo. 

			El tren llevaba parado casi diez minutos en aquella estación. Marlene se había abstraído de todo escuchando música y contemplando el paisaje nevado que se extendía paralelo a las vías del tren. Observó a algunos viajeros recoger sus maletas y caminar hacia la puerta. Echó un vistazo al móvil para ver la hora. Todavía le quedaba tiempo hasta su destino. Se fijó en el nombre de la estación en la que estaban parados: Colmar. Esther le había hablado de este lugar y de su encanto navideño. Justo de lo que ella escapaba, aunque era consciente de que cuando llegara a Estrasburgo, no podría abstraerse del espíritu navideño tanto como ella quería. Pero, en una ciudad grande, siempre había zonas a las que podía escapar para que la Navidad no la alcanzara. Ella se mantendría alejada del centro turístico de Estrasburgo. Así, se aseguraría de no ser engullida por el espíritu de la Navidad. Vio que la revisora se detenía a su altura y le hacía gesto para que se quitara los auriculares.

			—Disculpe, pero tiene que bajarse del tren.

			Marlene tardó unos segundos en reaccionar. Miró a la mujer con el ceño fruncido.

			—Pero esto no es Estrasburgo.

			—No, no lo es. Es Colmar. La vía desde aquí a Estrasburgo está cortada por la nieve caída en las últimas horas y el tren no puede continuar. El trayecto se ha cerrado de manera indefinida. La nieve acumulada en el tendido…

			—¿Y cómo se supone que voy a llegar a mi destino? Voy a Estrasburgo por trabajo, tengo que estar allí hoy mismo —le explicó Marlene sintiendo un calor debido a su enfado. Parecía que estaba echando la culpa a la mujer por el clima.

			—Oiga, lo entiendo, pero yo me limito a informarle de la situación. No circularán trenes hasta Estrasburgo.

			—Sí, bueno, disculpe mis modales. Dígame, ¿cómo voy a ir? 

			—No lo sé, señorita, porque las carreteras también están cortadas hasta nuevo aviso. Si me disculpa, he de advertir al resto de los pasajeros. Que disfrute de su estancia en Colmar.

			Marlene se quedó con la boca abierta y cara de gilipollas mientras la revisora se alejaba de ella. ¿Qué coño iba a hacer ella en Colmar? ¿Disfrutar de qué? Tenía que llegar a Estrasburgo. Poco a poco, el vagón se fue quedando vacío y cuando se dio cuenta, estaba ella sola. Resopló, en un primer momento, para después maldecir a su amiga Esther y a sí misma por hacerle caso.

			—Esto me pasa por dejarme convencer. Si hubiera cogido un vuelo directo, a estas horas no tendría estos problemas —se decía arrastrando su maleta hasta la puerta del vagón—. Espero que, al menos, encuentre alojamiento si no se puede viajar a Estrasburgo.

			Entró en el vestíbulo de la estación donde la gente se agolpaba buscando respuestas, maldiciendo al clima, lanzando improperios en diversas lenguas. Marlene se dirigió hacia la salida de la estación y, nada más hacerlo, se sintió algo aliviada al ver un hotel. Con paso veloz, se dirigió hasta allí deseando que hubiera habitaciones libres, al menos por esa noche. Ya buscaría la manera de llegar a Estrasburgo. Aunque si no se podía llegar ni por tren ni por carretera, difícilmente lograría hacerlo.

			Pero, para su decepción, el hotel estaba completo.

			—Lo siento. No nos quedan habitaciones libres. Son días de muchas reservas por las fiestas de Navidad. Pruebe en los hoteles del centro. Tal vez tenga más suerte.

			Marlene se armó de paciencia y emprendió su lento caminar en la dirección que le marcaba el plano de la ciudad que la recepcionista le había entregado para que se orientara. Sin embargo, tampoco tenía mucha pérdida porque, aparte de ser una ciudad pequeña, se sabía de sobra dónde quedaba el centro; solo había que seguir los letreros que conducían al Marché de Noël, los mercadillos navideños. Justo todo lo contrario a lo que ella iba buscando.

			La nieve parecía caer con saña porque, a los pocos minutos de estar en la calle, ella estaba cubierta como un muñeco. Durante todo el camino, se maldijo a sí misma por estúpida, maldijo el frío, la nieve, aquellos imprevistos y, por supuesto, los adornos navideños que veía.

			Cada calle que pasaba, cada rincón o esquina estaba decorado. El aroma a azúcar, a mantequilla o al vino caliente con canela y especias inundaban la atmósfera. Marlene no era muy dada a celebrar las Navidades. No encontraba un motivo para hacerlo y para fastidiarla más, si cabía, el destino la había dejado plantada en la ciudad de Papá Noel. Pero ¿a quién coño se le ocurría adornar las fachadas de las casas con gigantes osos de peluche?, se preguntaba contemplando unos pocos con temor a que alguno se desprendiera y le cayera encima.

			Por un momento, Marlene se olvidó del verdadero cometido que tenía: encontrar una habitación para esa noche por lo menos. Cuando estuviera establecida, llamaría a Robert para que supiera su situación; aunque no iba a servir de mucho lo que este le dijera. Probó suerte en un segundo y en un tercer hotel que encontró camino de no sabía dónde, porque la verdad era que se estaba dedicando a deambular por la ciudad sin rumbo determinado. Comenzaba a estar cansada y a tener hambre y pensó en parar en algún puesto a comer algo, cuando se detuvo delante de un hotel con grandes ventanales. No era muy moderno, más bien le parecía de corte familiar y acogedor. ¡Y estaba frente al mercadillo navideño! ¿Podrían sucederle más cosas que detestara? Seguro que sí. Como tener que dormir en la calle porque no quedara una sola habitación libre en Villa Noel, se dijo con mala cara mientras empujaba la puerta y arrastraba su maleta hacia el mostrador de recepción. No había nadie a la vista así que aprovechó para echar un vistazo a la recepción, toda cubierta por motivos navideños. Suspiró resignada porque quedada claro que no parecía que pudiera escapar de su destino. Ese año le tocaría vivir las Navidades en primera fila.

			—¡Hola! ¿Hay alguien? —Marlene llamó con un tono alto al tiempo que tocaba el timbre de recepción con una mezcla de impaciencia y de furia a la vez.

			Durante la espera a que apareciera alguien, aprovechó para sacudirse la nieve que llevaba pegada al abrigo. Lo cierto era que no había dejado de nevar desde que aterrizó en Basilea. Comenzaba a sentir la humedad y si no se cambiaba de abrigo pronto, esta acabaría por traspasarle a la ropa. Y luego…

			Luc se detuvo en su camino para contemplar a la joven que no paraba de sacudirse la nieve del abrigo. No podía verle el rostro debido a la bufanda, el gorro de lana y porque, en ese momento, se había girado hacia el otro lado.

			—Veo que no has podido escapar de la nevada —le dijo captando su atención al instante. Luc solo percibió unos ojos claros en un rostro enrojecido por el frío. 

			—Eh… Sí… Bueno, es que… no veas el rato que llevo bajo esta —le comentó fijando su atención en él.

			—¿Tienes una reserva?

			Luc permanecía de pie frente a ella con las manos apoyadas en el mostrador. La observaba con detenimiento y con curiosidad porque le parecía bastante graciosa con todas aquellas capas de ropa para combatir el frío e intentando desprenderse de la nieve.

			—No. No la tengo —le respondió con rotundidad contemplando el gesto de sorpresa o de contrariedad de aquel hombre—. Verás, he entrado para saber si queda alguna habitación libre. La nieve tiene cortada la carretera y la línea férrea, y no puedo llegar a Estrasburgo. Así que he preguntado en otros tres hoteles hasta llegar a este, pero parece que todo está completo —le refirió con cierto fastidio. 

			—Pues no tendrás que seguir preguntando.

			—¿Eso significa que todavía os quedan? —Marlene entornó su mirada con recelo hacia él. ¿Lo había escuchado bien? ¿Tenían habitaciones libres? No lo había imaginado, ¿verdad? Porque tal vez el cansancio y el frío le estuvieran jugando una mala pasada.

			—Es lógico que te haya resultado complicado, puesto que, en estos días previos a la Navidad, la ciudad está completa por la llegada de turistas.

			—Ya me he dado cuenta.

			—Bien, en ese caso. Dime, ¿individual o doble? —le preguntó Luc sentándose, pero sin apartar la mirada de ella. Sus ojos claros brillaban en demasía y eran el reclamo perfecto para cualquiera que la contemplara. 

			—Simple. Vengo yo sola —le aseguró con cierto malestar. 

			—Lo preguntaba por si esperabas a alguien.

			—No, no espero a nadie. —Marlene frunció el ceño quitándose el gorro. 

			Luc sonrió al ver el amasijo de pelo color castaño y que se asemejaba a un puñado de hojas caídas con la
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			—Lo he visto, Martina —confieso mientras bebo un sorbo de agua de mi vaso.

			Su rostro palidece. Nunca había corrido tanto con el coche, pero estaba deseando llegar a su casa y aclarar algunas de los cientos de dudas que llenaban mi vida de sinsabores. Y el que un misterioso tío me estuviese persiguiendo era uno de mis mayores problemas, entre otros que esperaba aclarar.

			—¿A quién? —pregunta extrañada mientras bebe también de su refresco.

			La miro intentando mantenerme serena.

			—Al hombre que me está persiguiendo —confieso mientras la miro fijamente.

			El sonido de una tos aguda hace que mi amiga se ponga roja. Tose sin parar. Me levanto para ayudarla de alguna forma, pero ella me detiene e intenta recuperar la compostura. Ha escupido parte de su refresco en la alfombra gris de su salón. Indica que me siente de nuevo.

			—¿Estás bien? —pregunto muy preocupada.

			—Sí —contesta con la voz ronca y los ojos llenos de lágrimas—. Se me ha ido por otro lado. —Señala el refresco y vuelve a beber.

			Su cara vuelve a su color habitual. Y respiro, aliviada. Ya solo me faltaba que muriese ahogada una amiga enfrente de mis narices y no poder hacer nada. Sería como ponerle la guinda a la vida escabrosa de Adriana Villela.

			—Me has asustado. —Ella me vuelve a mirar, recuperada — Te estaba diciendo que he visto a ese chico, el del centro comercial. Estabas tan rara anoche... ¿Tú también lo viste?

			—Para nada —niega y deja la lata en la mesa, desistiendo de beber más.

			—Pensé que actuabas de manera extraña porque también te asustaste un poco como Andrea y yo...

			—Pues ni idea de lo que me hablas. No vi a nadie que nos persiguiese —no vacila en su respuesta—. Me encontraba mal: la hamburguesa no me había sentado bien. Eso es todo. Solo quería llegar a casa y descansar.

			Yo asiento y suspiro. Supongo que tenía razón. Como ella aún no sabe nada de la historia (al igual que Andrea) ni de lo acontecido anoche en mi casa, se lo cuento todo resumidamente. Su cara vuelve a estar del color de las paredes.

			—¿Y dónde lo has visto hoy? —pregunta, preocupada.

			—En el cementerio.

			Juraría que está más nerviosa de lo habitual, pero lo atribuyo a que ella es así: se preocupa fácilmente por cualquier cosa. Una ironía total, cuando es una cabra loca en todos los aspectos de su vida.

			—¿Te ha hecho algo? ¿Te ha herido? —Sus preguntas salen una tras otra, sin control.

			—No, no. —Me levanto y camino hacia el balcón. Pierdo la mirada en la calle—. Ha sido tan extraño, Martina...

			—¿El qué? —Puedo sentir sus ojos clavados en mi espalda. Yo me concentro en observar a una pareja que pasea su perro por la acera.

			—Lo del chico.

			Me doy la vuelta y la miro fijamente, abrazándome el cuerpo con los brazos de modo protector.

			—Sé que va a sonar a locura total —río con tristeza— pero, cuando me acerqué a él...

			—Pero ¿tú estás loca? —Se levanta de pronto, irritada—. ¿Cómo se  te ocurre acercarte? ¡Te podría haber hecho algo!

			—Tranquilízate —le pido—. No ha pasado nada. Déjame que te lo explique.

			Se vuelve a sentar y espera atenta mi explicación, con sus grandes ojos azules.

			—Está bien, te escucho. —Se cruza de brazos. (Una clara señal de que no me va a interrumpir más). O al menos lo va a intentar.

			—Como te iba diciendo, me acerqué a él y le pregunté quién era —sigo contando mi historia.

			—¿Y te respondió? —pregunta.

			—No, no abrió la boca ni una sola vez.

			—Pues mejor.

			La miro extrañada.

			—Iba vestido exactamente igual que el otro día y, en mi empeño por saber quién se escondía tras esa bufanda y esas gafas, alcé la mano para quitárselas. Pero él fue más rápido y me lo impidió.

			—Mejor —repite seca.

			—Y luego, cuando creía que me iba a partir el brazo por mi atrevimiento, no se le ocurre otra cosa que acariciarme la mano. Te juro que me quedé a cuadros. ¿Qué clase de delincuente hace eso?

			No me contesta. Juraría que está sumida en sus pensamientos. Pero luego, cuando estoy a punto de llamarle la atención, ella vuelve a mirarme y suspira.

			—Vas a pensar que estoy loca. —Me agacho frente a ella—. Pero, en esos instantes en los que sentí su roce —la miro a los ojos—, me recordó muchísimo a Daniel. Incluso usaban el mismo perfume. Lo reconocería en cualquier parte: ese olor tan peculiar...

			—Adriana. —Se levanta de pronto y camina de un lado a otro, haciendo como que recoge el salón, cogiendo los vasos vacíos que descansan sobre la mesita de cristal—.  Daniel está muerto.

			La miro atónita, a causa de sus crueles palabras.

			—Ya lo sé, no soy estúpida —le contesto algo borde.

			—No te vuelvas a acercar si lo ves, ¿vale? —me ruega en tono maternal.

			—Tengo que saber quién es.

			—Por favor, prométemelo. Es mejor que no lo sepas. Te puedes poner en peligro...

			Le vuelvo a cortar.

			—No me pasará nada. El quedarme sin hacer nada y que ese loco tome el control de mi vida es más peligroso que enfrentarme a él.

			Ella me mira como si hubiese perdido el juicio y se va a la cocina a llevarse las latas y el vaso. Y, justo en ese instante, siento la necesidad de hacerlo.

			—Martina. —Su nombre me sabe amargo en los labios.

			—¿Sí? —responde ella mirándome fijamente.

			—¿Puedo hacerte una pregunta?

			—Las que quieras.

			Estoy segura de que no le va a sentar demasiado bien lo que tengo que preguntarle.

			—Prométeme que me vas a contestar con sinceridad —le ruego.

			—Claro, suéltala ya —dice impaciente. Está claro que quiere que me marche, y desconozco el motivo.

			—Tú... —comienzo.

			—¿Yo qué?

			Trago saliva y me armo de valor para hacer lo que estoy a punto de hacer. Esto podría romper nuestra amistad, pero es algo que siempre me ha atormentado y que necesito sacarlo cuanto antes.

			—¿Tuviste alguna aventura con Daniel mientras él salía conmigo?

			Se queda petrificada ante mi descarada pregunta.

			—¿Qué pregunta es esa, Adriana? —Claramente le ha molestado.

			—Contéstame por favor —la apremio, de manera dura.

			—¡Claro que no! —Su respuesta es brusca e inmediata—. ¿Quién te crees que soy? ¿Crees que le haría eso a una de mis mejores amigas? —Suspira ofuscada—.Tienes tantos problemas que pienso seriamente que se te está yendo la pinza. Perdona que te lo diga...

			—¿Entonces por qué estabais comiendo juntos la tarde de antes de que te marcharas a Inglaterra? —Apenas dejo que se explique y escupo más preguntas.

			Necesito una respuesta. Necesito que mi mente deje ir esas absurdas ideas. Necesito que ella me lo niegue una y otra vez. La otra persona que podía contestarme a esa pregunta está muerta. Y no voy a dejar pasar la oportunidad.

			—¿Nos viste? —es lo único que pregunta.

			La miro algo desesperada.

			—Respóndeme.

			—¿Por esa tontería te creías que yo y él...? —Echa a reír—. No es lo que tú crees, Adriana. Es una soberana tontería...

			—Pues explícamelo, por favor. Así nos podemos reír las dos. —Sueno más dura de lo que quiero.

			Ella me mira como si no tuviese remedio y pone los ojos en blanco, antes de comenzar.

			—Ese día yo fui con mi madre a ultimar las compras para el viaje, pero ella se tuvo que marchar. Cuando fui a entrar al restaurante, vi a Daniel y su hermana Camila en una mesa y me invitaron a sentarme con ellos para que no comiera sola. Eso es todo. —Deja caer sus brazos a ambos lados de su cuerpo, derrotada por pensar que una amiga suya la acaba de acusar de liarse con su novio—. ¿Contenta ahora? Adriana, esto es una...

			—¿Y por qué Camila no estaba con vosotros cuando os vi? —No puedo parar a mi boca. Necesito más y más información. Unir todos los cabos sueltos.

			—Estaría en el baño, ¡yo que sé! —suspira molesta—. De verdad que lo último que esperaba de ti era que algún día me armases una escenita de celos, en serio. Adriana, pasa página. Deja de alucinar y de pensar en estupideces. Y rehaz tu vida con alguien más.

			Su respuesta me sorprende. Es la misma respuesta que en su día me dio Daniel cuando le pregunté lo mismo. Así que tengo que admitir que todo eran paranoias mías y que he sido una amiga horrenda por someterla a tal interrogatorio. De repente, me siento fatal con ella.

			—Perdóname por desconfiar de ti, pero necesitaba saberlo. No te enfades, por favor —le ruego—. Estoy muy nerviosa, y cualquier cosa me saca de quicio. Lo siento.

			Ella duda entre si echarme de su casa o perdonarme, seguramente. Al cabo de unos segundos, rompe el silencio.

			—No pasa nada. Me alegro de que todo se haya resuelto.

			Asiento con la cabeza, y decido marcharme y dejar de importunarla con mis tonterías. Ella me pide que la mantenga informada sobre el tema del extraño acosador y me ofrece su ayuda incondicional si alguna vez la necesito. Luego, me subo en el coche de nuevo y pongo rumbo a casa, esta vez a una velocidad normal.

         
		

	


¿Qué puede ablandar el corazón de una persona que no soporta las Navidades?





[image: Cubierta]Marlene odia las Navidades. Por ese motivo, está dispuesta a trabajar esos días. Sin embargo, con lo que no cuenta es con que la nieve va a dejarla tirada a medio camino de Estrasburgo y sin posibilidad de continuar.

	Luc es el dueño de un pequeño hotel en Colmar, que no puede evitar sentir curiosidad por la historia de Marlene cuando la conoce. Pero sobre todo que no disfrute de las navidades. En un lugar idílico como Colmar, donde la Navidad es lo más en esas fechas, Marlene irá descubriendo de la mano de Luc, que su perspectiva de esas fechas puede llegar a cambiar de la misma manera que la nieve cae sobre ella.

	De vuelta en Madrid, Marlene tratará de convencerse de que lo vivido en Colmar ha sido una especie de sueño del que se ha despertado a tiempo como el viejo Scrooge. Pero ¿estará a tiempo de salvar su corazón? Igual que el viejo avaro de Cuento de Navidad, ella recibirá una última y esclarecedora visita con la llegada del año nuevo.
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